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Resumen: Existen alrededor de 60 especies 

de peces de la familia de los cíclidos en Méxi-

co, algunas especies son muy apreciadas ya sea 

por su exuberante coloración o por el sabor de 

su carne. El pez cíclido nativo mexicano Ma-

yaheros beani (Cichlidae), comúnmente llama-

do mojarra de Sinaloa, se distribuye en la costa 

del Pacífico, en los estados de Jalisco, Zacate-

cas, Sinaloa, Sonora y Nayarit. Sus poblaciones 

naturales pueden estar negativamente afecta-

das por la introducción de especies exóticas 

como las tilapias de Mozambique y del Nilo 

(Oreochromis mossambicus y O. niloticus, res-

pectivamente), así como por la contaminación 

y la afectación de su hábitat, generada por los 

cultivos agrícolas adyacentes a las áreas donde 

habita. En el presente artículo se describen los 

primeros intentos para mantener esta especie 

en cautiverio con fines de estudio para su con-

servación.

Algo sobre la biología y 
ecología de la mojarra de 
Sinaloa (Mayaheros beani)

La mojarra de Sinaloa, se distribuye en la costa 

del Pacífico, en los estados de Jalisco, Zacate-

cas, Sinaloa, Sonora y Nayarit y se le puede en-

contrar en lugares como estanques naturales 

ricos en plantas acuáticas, arroyos de agua cla-

ra o turbia y con profundidades de hasta 2 me-

tros. Los adultos buscan de preferencia sitios 

sombreados por vegetación como arbustos o 

árboles o entre las grietas de rocas. Usualmen-

te estas mojarras alcanzan la madurez sexual 

cuando llegan a medir aproximadamente 20 

centímetros y tienen a sus crías de febrero a 

junio.

Actualmente no se tiene bien definido el 

estatus de conservación de este pez, es decir a 

diferencia de otras especies de las cuales, efec-
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tivamente, están catalogadas como «en peligro 

de extinción», sin embargo, esta mojarra no 

aparece en alguna categoría de este tipo. Lo 

anterior puede deberse a la falta de investiga-

ciones para dar seguimiento a sus poblaciones. 

Es por esto que, los estudios que se presentan 

a continuación tienen el objetivo de dar a co-

nocer su comportamiento en cautiverio, como 

una opción para protegerla.

Cambio de nombre y 
cambio de entorno

Salvo un estudio publicado en 2011 enfoca-

do en el estado de las poblaciones naturales 

de esta especie y algunos reportes de sus pa-

rásitos, no se tenían trabajos sobre el com-

portamiento de este pez en condiciones de 

cautiverio. En el año en que se iniciaron las 

primeras investigaciones sobre su comporta-

miento, aún se le reconocía como Cichlasoma 

beani; sin embargo, este nombre se encontraba 

en medio de una discusión, la cual años más 

tarde fue despejada por expertos para ser cam-

biada a Mayaheros beani (Figura 1).

Durante los primeros viajes en busca de 

esta mojarra, se localizaron algunas poblacio-

nes de esta mojarra, en el estado de Nayarit y 

producto de estos viajes se logró capturar al-

gunos adultos (Figura 2) y un número limita-

do de juveniles para realizar un experimento 

preliminar cuya finalidad fue observar la po-

sibilidad de ser mantenidos en cautiverio y las 

temperaturas del agua que preferían para cre-

cer y mantenerse saludables.

Los resultados mostraron la exitosa ca-

pacidad de adaptación de esta especie a las 

condiciones de cautiverio (aceptó ser alimen-

tada con un alimento balanceado, además de 

no presentar enfermedades) y se reveló que 

la temperatura de 30 °C tuvo una mejor res-

puesta en cuanto al crecimiento. Pero no todo 

resultó tan favorable, ya que durante esta pri-

mera experiencia, de los cinco peces mante-

nidos en cada pecera de experimentación, en 

todos los casos se puso en evidencia una fuerte 

competencia y agresión por parte del pez más 

Figura 1. Ejemplar adulto de Mayaheros beani 

junto con el método de captura (atarraya), cabe 

señalar el atractivo patrón de coloración de las 

escamas.

Figura 2. Ejemplar adulto de Mayaheros beani, 

donde se puede apreciar uno de los tipos de 

ambientes donde habita, en este pez el patrón 

de coloración de las escamas está dispuesto en 

forma de rayas.
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grande, el cual eliminó al resto quedando un 

solo pez por pecera. Cabe mencionar que este 

comportamiento agresivo es característico de 

la familia de los peces cíclidos, a la cual perte-

nece la mojarra de Sinaloa.

¿Entre más mojarras, 
más peleas?

Después de aquella primera experiencia, se 

fueron identificando sitios con mayor número 

de estos peces. Se realizaron más capturas y en 

vista de los resultados obtenidos con anterio-

ridad, se propuso probar diferentes números 

de mojarras por pecera. La idea fue observar si 

manteniendo un número reducido de mojarras 

en etapa juvenil en una pecera la agresión ca-

racterística de este tipo de peces se vería dis-

minuida al proveerles de mayor espacio y un 

menor estrés. El otro posible resultado podría 

ser que, tal vez, les gustaría vivir en grandes 

números tal como parece ser la tendencia en 

nosotros los seres humanos en las ciudades.

Se colocaron tres diferentes números de 

mojarras en las peceras de dicho experimento 

tres, seis y nueve por cada acuario y después 

de algunas semanas los resultados revelaron 

que le gusta más vivir en grupos numerosos, 

contrario a la tendencia observada en muchas 

especies de peces en las que entre menos pe-

ces mantenidos por unidad de espacio es me-

jor su crecimiento. En la pecera con tres peces, 

en cuestión de días, el pez más fuerte y agresi-

vo se dio a la tarea de ir eliminando a los otros 

para quedar solo en el espacio que, territorial-

mente, consideró como suyo. Sin embargo, y 

de manera curiosa, cuando se colocaban mu-

chas mojarras en el mismo espacio, no sucedía 

este comportamiento agresivo. Al parecer, po-

cas mojarras en un espacio cerrado favorecen 

el ataque de una de estas hacia las más débi-

les, pero muchas de estas pueden convivir sin 

problemas, sin presentar muertes por ataques 

mortales. Se concluyó entonces que, a la mo-

jarra de Sinaloa, le gusta vivir en compañía de 

muchas otras de su especie. 

Apretadas, pero bien 
alimentadas

Después de conocer que, a estas mojarras, les 

gusta vivir apretadas como sardinas en lata, 

surgió la inquietud de evaluar si el alimento 

utilizado para mantenerlas en cautiverio, es-

taba siendo apropiado para su crecimiento 

adecuado. Desde las primeras experiencias 

con este pez, se le ofreció un alimento dise-

ñado para uno de sus primos, que es de gran 

importancia para la acuicultura y que se puede 

encontrar en cualquier supermercado: la tila-

pia (que también es un pez cíclido). Uno de 

los métodos que se utilizan para diseñar un 

alimento específico para una determinada es-

pecie de pez, es analizar su músculo (el filete) 

para ver la cantidad de proteína y grasas que 

contiene y entonces fabricar alimentos con 

cantidades aproximadas de estos nutrientes. 

Con el uso de técnicas más avanzadas se rea-

lizó un análisis de los compuestos químicos 

de su sistema digestivo (estómago e intestino) 

para determinar si el alimento diseñado para 

tilapia, era realmente aprovechado por la mo-

jarra de Sinaloa. Los resultados de laboratorio 

mostraron que las necesidades nutricionales 

de esta son «similares» a las de la tilapia y por 

eso fue que, desde las primeras observaciones 

en cautiverio, aceptó con éxito la dieta ofreci-

da, que era precisamente un alimento comer-
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cial para la engorda de tilapia. Sin embargo, 

queda por explorar la posibilidad de fabricar 

una dieta específica para esta mojarra y con 

ello mejorar su crecimiento en cultivo.

¿A la mojarra sinaloense le 
gusta vivir de noche o de día?

Unos de los factores ambientales que casi no 

son tomados en cuenta en el cultivo de peces 

es la intensidad de luz y el fotoperiodo. El foto-

periodo es la respuesta de plantas y animales a 

la duración de los periodos de luz y oscuridad, 

y estos periodos varían de acuerdo con la esta-

ción del año (en invierno las noches son más 

largas que el día, y en verano es, al contrario). 

El estudio de la intensidad de la luz y el foto-

periodo en el comportamiento de los peces, en 

este caso la mojarra de Sinaloa, puede resultar 

en la mejora del crecimiento y la superviven-

cia bajo condiciones de cautiverio. 

Para esta mojarra aparentemente no hay 

una preferencia por determinada intensidad 

de luz pues cuando se probaron intensidades 

altas, medias y bajas, no se observaron dife-

rencias en el desarrollo y comportamiento de 

los peces. Por lo tanto, usar la intensidad más 

baja y, de esta manera, ahorrar energía fue la 

decisión para mantenerlas en los acuarios de 

manera adecuada. De la misma manera no se 

encontraron diferencias cuando se expuso a 

los peces a diferentes fotoperiodos. Ni la luz 

continua, o sea 24 horas de iluminación en 

los acuarios, ni las condiciones de días largos 

(como en verano) de 16 horas de luz por 8 de 

oscuridad, ni las de días cortos con 16 horas 

de oscuridad por 8 de luz (como en invierno), 

pusieron en evidencia cambios en el compor-

tamiento y desarrollo. 

Cabe señalar que algunas especies de peces 

cultivados comercialmente prefieren de hecho 

la oscuridad, tal como el bagre africano Clarias 

gariepinus. También se ha demostrado que el 

puyeque (cuyo nombre científico es Dormita-

tor latifrons), pez nativo de la costa del Pacífi-

co mexicano, prefiere desarrollar su actividad 

y alimentación durante la noche, tanto en la 

naturaleza como en los estanques de cultivo. 

En el caso de mojarra de Sinaloa, no se obser-

varon diferencias con ninguna intensidad ni 

fotoperiodo, por lo tanto, se demuestra la gran 

capacidad de adaptación de este pez para cam-

bios de su ambiente y no ser afectados su desa-

rrollo ni comportamiento. Lo anterior permite 

avizorar que su cultivo puede ser uno exitoso 

tanto como pez de ornato como en cultivos co-

merciales de engorda.

Conclusión

Las investigaciones realizadas con la mojarra 

de Sinaloa, bajo condiciones de cautiverio, 

aporta información importante para su conser-

vación y su posible comercialización. Sin em-

bargo, aún se requiere realizar investigación, 

en otros aspectos de su biología y comporta-

miento en todas las etapas de su ciclo de vida, 

que contribuya a evitar que este pez además de 

cambiar de nombre, cambiar de entorno por 

modificaciones en su hábitat, finalmente cam-

bie también a otro plano de existencia y des-

aparezca, lamentablemente, del planeta tierra.
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